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Lita Cabellut: esa energía en los ojos
PINTURA, ESCULTURA Y FOTO 

Retrospective 

Lita Cabellut. Fundación  
Vila Casas. Barcelona.  
Hasta el 27 de mayo de 2018. 

Hoy, a las 1930, en La Pantera Rossa, la Asociación Bajoaragonesa de Agi-
tación y Propaganda presenta su libro ‘¡Mexicanos! Aragón expresa su gra-
titud’, un volumen muy cuidado que nace de la fascinación por una época 
y sus protagonistas, aunque como los propios autores afirman, «el conoci-
miento de aquellos años ni tranquiliza ni sacia ni alivia». La idea de reali-
zar el libro surgió cuando la Asociación Bajoaragonesa de Agitación y Pro-
paganda encontró en el Arxiu de Catalunya un paquete de unas 50 fotogra-
fías tomadas en Caspe el 1 de mayo de 1937 por un fotógrafo anónimo du-
rante el homenaje que el Consejo de Aragón le hizo al pueblo de México 
por la ayuda prestada a la República durante la Guerra coincidiendo con la 
Fiesta del Trabajo. Conocían algunas, las habían visto en viejos periódicos, 
otras eran desconocidas. Ese día el poeta León Felipe estuvo allí. A&L

HISTORIA LIBRO DEL HOMENAJE A MÉXICO EN 1937 EN CASPE

L ita Cabellut (Sariñena, 
1961) es un acontecimien-
to en Barcelona, tanto que 

la Fundación Vila Casas ha pro-
gramado su ‘Retrospective’ hasta 
el 27 de mayo de 2018: exhibirá 
sus obras, una selección de varias 
series datadas entre 2008 y 2017, 
durante casi ocho meses en el Es-
pais Volart. ¿Qué pasa con esta 
mujer, de raza gitana, criada en 
calle, adoptada luego por una fa-
milia burguesa y formada al ca-
lor de los maestros del Museo del 
Prado, que reside desde hace mu-
chos años en La Haya, Holanda? 

Lita Cabellut es todo un espec-
táculo. Ella misma, torrencial y 
mística, que venera casi de igual 
modo a Camarón de la Isla que a 
los maestros orientales, posee ca-
risma, energía, curiosidad y se 
envuelve en el mito, al que algu-
nos como la narradora e historia-
dora del arte Sònia Hernández le 
han encontrado algunos resqui-
cios o contradicciones. Al pare-
cer, algunos de sus hermanos tie-
nen otra percepción de la infan-
cia y sostienen que quizá no fue-
ra tan descarriada.  

El espectáculo de un lienzo 
Pero eso, a la postre, importa po-
co cuando uno empieza a reco-
rrer las dos salas de la Fundación 
Vila Casas. Hay mucho que ver; si 
bien los formatos grandes –como 
observa el escritor y periodista 
Sergio Vila-Sanjuán– le otorgan 
un plus de grandiosidad y con-
tundencia plástica, casi de con-
moción, y se siente muy cómoda 
en ellos, esta ‘Retrospective’ ofre-
ce de inmediato un friso de quin-
ce rostros expresionistas. ‘Insta-
llation’ (2010), que hacen pensar 
en las Pinturas Negras de Goya y 
también en cierta idea del mons-
truo, que se repite en otras series, 
y que podrían mitigar el paralelis-
mo entre la dimensión y el im-
pacto. En los formatos pequeños, 
más íntimos y desgarradores, Li-
ta Cabellut casi parece mejor pin-
tora. Más contenida y quizá más 

el cuerpo vestido, donde es defi-
nitivo el juego de manos. 

Hay mucho que ver. Lita Cabe-
llut tiene una técnica especial, 
vinculada con el barroco y con 
los flamencos; le da a sus cuadros 
un particular acabado con técni-
cas mixtas, barnices a veces, y un 
peculiar craquelado (que es «la 
huella del tiempo», suele decir), 
y aunque maneja el óleo a su an-
tojo, domina y usa la técnica al 
fresco. Le gusta trabajar, matizar 
los gestos y, sobre todo, potencia 
constantemente los ojos, que pa-
recen refulgir en continuo asom-
bro ante los dones de la vida.  

Diálogo con los maestros 
A menudo derrama la pintura co-
mo lo hacía Jackson Pollock, con 
un descontrol atenuado. Aunque 
hay muchos hombres en sus cua-
dros, de una única figura, Lita Ca-
bellut es una artista de la mujer y 
es, sin duda, una enamorada y 
una seguidora de Vermeer. No 
tiene esa levedad que se disuelve 
en atemporabilidad, belleza y ma-
gia diaria, pero compone figuras 
con muchos matices y con una 
nobleza y una melancolía que no 
pasan inadvertidas. Si Goya es su 
gran maestro, su gran dios y su 
paisano preferido, y asimila tam-
bién a Francis Bacon, Cabellut 
rinde homenajes explícitos a Die-
go Velázquez (no hay más que fi-
jarse en la pieza ‘Catarina de Jon-
ge’), a Rubens y a los maestros 
flamencos, y despliega con inten-
ción muchas gamas de ternura. 

Con convicción, casi como si 
estuviera poseída, como veíamos 
en el programa ‘Crónicas’ de la 2, 
‘Lita Cabellut: el lenguaje de los 
colores’, se entrega, experimenta, 
busca todo el tiempo. Trabaja por 
temas o series con alma de filóso-
fo. Y le gusta teorizar sobre el ofi-
cio: «El taller es el escenario de 
todo». «El hoy es el espejo de 
ayer. Por eso utilizo a los maes-
tros para recordar de donde veni-
mos». «El negro es el contraste 
entre la vida y la muerte. ¿Cómo 
te lo explicaría? El negro es el pin-
cel de mi alma». En sus cuadros 
también hay algo que parece ob-
sesionarle: una sensación de so-
ledad indomable, lacerante. Qui-
zá Lita Cabellut se conjure así, 
con arrebato, contra la fatalidad 
y los pájaros tristes que acechan. 

ANTÓN CASTRO

experimental. La pintora oscen-
se –que nos decía hace poco que 
había hecho una visita fugaz a Sa-
riñena, donde la trajo al mundo 
su madre, de vida indecisa– es 
una gran trabajadora. Se maneja 
en la pintura, en la escultura y en 
la fotografía, disciplina que cada 
vez le apasiona más. Y eso se ve 
aquí, donde solo hay algunas pie-
zas de series que tienen hasta 
veinte cuadros grandes.  

En la Fundación Vila Casas pue-
den la obra inspirada en el Quijo-
te y donde presenta cinco piezas: 
el Caballero de la Triste Figura, 
algo más grueso de lo habitual y 
bastante sombrío, con aspecto de 
borrascoso filósofo del siglo XIX, 
dos retratos de Sancho y dos de 
Dulcinea, uno muy espectacular, 
pleno de suavidad y lirismo. Tam-
bién está ‘Coco’, una pieza con ci-
garrillo; cinco piezas de ‘Frida 

Kahlo’, serie en la que a veces, 
con sutileza y trazo enérgico, pa-
rece ensayar algunos autorretra-
tos; hay dos Camarón, del que di-
ce que es de quien más ha apren-
dido, «el arte se escupe», le gus-
ta decir.  

Están las obras de ‘After show’, 
vinculadas al circo y al teatro o, 
entre otras, sus ‘Disturbance’, 
donde juega con dos imágenes: el 
diálogo entre el alma desnuda y 

Lita Cabellut se identifica con Coco Chanel. Le hizo este cuadro. LITA CABELLUT/VILA CASAS
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